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Blpresente número constará d~ seis pá= 
ginas, no obstante lo cual, el precio en ven= 
ta será. el de costumbre. 

UNION REPUBLICANA 
JUNTA MUNICIPAL DE TOLEPO 

R.eunida esta Junta municipal en fllneiones de 
Comisión Organizadora provincial) ha determinado, 
para qU.e la organización de la provincia sea com­
pleta, que el domjngo 22 del actual, sereu.nan en las 
cabezas de cIistrito, los representantes de OOlnités y 

. Junta!> municipales, para formar, con arreglo á las 
bases ya conocidas, las Juntas de distrito electoral. 

También ha d!3termillado qne el rloming029 del 
corriente se celebre en esta ciudad una reunión con 
óbjeto de que quede en definitiva co.nstituída la 

.Junta provincial, con todos los elementos de Unión 
republicana de la provincia. 

. Es nuestro deber esLimular á todos los rapubli­
canos de la provincia, para que, con la gallardía q ne 
lo vienen haciendo, contrib,uyan á. que se celebren 
referidos actos con la brillautez y solemnidad neceo 

,sarias, en lo que han de ganar mucho nuestros 
ideales. 

r.roledo 12 de Mayo de 1904.-El Presidente, BE' 
NITO G: GUTIÉRREZ.-El Secretario, ESTEBAN BAJO. 
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... ¿Ila vergüenza~ 
¿Y el sentido común~ 

«Calado» comoe:'ltá ..... lo esperábamos: el último 
nttmerodel semanario l,leo Jocal «viene». hecho un 
basilisco ...... Una barbaridad de valiente ..... Vlllgari­
sirilo, eso sí, pero ¡qué vale n tí¡¡, , qué guapeza la 

I 

suya! 
Con simples negaciones ó afirmaciones gratuitas, 

sin citas nirázonamientos, á lo más con unas cuan­
tas de "us acostumbradas pregwttitas, lo arregla todo 
botlitam~nte. ;Quién se toma el t,ralJajo. de discurrir? 

" 
Es empresa más hacedera ensartar epítetos insnl-
tantes, palabrotas y frases que rebasan los límites 
de lo injurioso y 10 can .... : Es cosa más fácil (aun­
,que más peligrosa desde luego), oficiar de perrillos 
ladradores insultando. á pe'rsonas dignas y honra­
das, mucho más dignas y honradas que los que es­
criben aquellas sandeces ..... que son algo más que 
sandeces: las personas á quienes ellos insultan é in­
jurian, Ooncejales ó no, exponen sus ideas sean ó no 
contrarias á las ideas políticas, sociales y religiosas 
de la Iglesia Oatólica ..... pero no entran en el campo 
vedado de la injuria personalísima, en el terreno de 
~os in::mltos, de las fiases que afectáu á la persona-

lidad pur;:¡,mente privada. ¡Por algo somos repu­
'blicanos! 

* * * En elllúm. :>'50 de este semanario, razonando 
. 'sobre el punto de la orden del día de una sesión 

m:.micipal, referente á la ya famosa petición (ó invi­
tación á dar dinero ó cosa que lo valiere, que para 
el efecto es 10 mismo, con permiso del Sr. D. Hami­
ro Fernández), petición ó «invitación á dar» un 
premio para un no menos ya eélebre certamen, se 
decía que los republicanos se opusieron á la conce­

'sión, fundados en varias razones. De ellas reprod u-
'oímos las más importantes: 

«Los Oonc->jales republicanos son fundamental­
mente opuestos á toda cOllcesión pecuniaria, premio 
ó'subvención, como no sea en caso de verdadera ne­
cesidad, de verdadera y general utilidad. Y ni uno 
ni otro carácter re\'eslía la petición incluída en la 
orden del dia de la última 8esión.» 

«ElelemetÜo eclesiástü.:o, exceptuadas las últimas 
jerarquias, !lO es pre0Ísamente de los más necesita­
dos, ni muého mellos. Si ellos, que son los llamados 
á el efecto, no tienen el desprendimiento de poner á 
contribución sus emolumentos los individuos y sus 
ingresos la'! entidades, no ,mbemos cómo se ponen á 
pedir á un Municipio que no halla medio de atender 
á las primeras, más jJerentol'ias y mas sagradas 
atenciones de proporcionar algún trabajo, remedian­
do, aunque no sea en gran proporción, la terrible 
crisis del hambre que han padecido y aún eontinúa 
padeciendo una parte numerosa de las clases traba­
jadoras de Toledo.» 

«Los eclesiásticos tienen entre sus amigos y devo­
tos, entre los católicos mas férvorosos (ál parecer, a.l 
menos), grandes capitalistas y millonarios. ¿Oómo, 
pue", teniendo esta salida, este recurso tal fácil y 
y razonable, acuden cón la preten:"íón de gravar, sin 
neceádad alguna, los fondo,; ni mucho ni poco so­
brados del Munieipio?» 

gra razonable espérar que de responder á este 
lenguaje respolldie:::lell tratando de «destruir» Ó si­
qllitlra desvirtuar llue,;tros razonamientos. Pero et> sin 
duda alguna, pa!'a ei0rtos caletres, mucho más cómo­
do hacer un mal hilván dtj frat>es Íujllriosat>. Hemos 
buscado sus razones ysólo ellCOllLramos frases en que 
se afirma <\que dja¡'que y el turbante serán prendas 
toledwuls den tro de poco tiempo»; se moteja de con­
cejalesrifeños á algunos de nue::ltro municipio y de 
bw'1'oS á do,; de ello,;; dé lúngostiL pasajera una y otra 
vez' á un rep u bliuano dig lJí::lin;lO; de híbilas á los re­
pnblicallos.ó no republiuano,; que a"i::lten álaasesio­
nes municipales; de kúbitús á los obreros que toma­
ron parte en el mitin de 1.0 de Mayo, y á algunos de 
ellos de «canalla de anarquistas» que «eome á costa 
de sus compafit'ros». ¡Gomo si pudieran cuajar ca­
lumnias, cuyo grado <.le fundamento es perfectamen­
te sabidoaqui donde todos nO::l eonocemos! ¡QLle ino­
cencia y que poca!. ... 

El último número del sema~ario de refereneia, 
es obra de despechados hidrofos ..... N os complaee­
mosl~n sacar á la vergüenza. pública el bonito, el 

científico ramillete de frases cultísimas, tan inge­
niosas eomo delicadas, conq ue el colega regala el re­
finado paladar de sus lectores ..... ¡A buena altura 
está p(miendo el pabellón de la clase! .... ¡C,,¿ué educa­
ción, quó buen gusto! 

¿Perc y la vergüenza, caballeros? ¿Y el sentido 
común? 

::: 
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Pero hay cosas más célebres en el papelito ..... su­
sodicho. 

Hab~e La Idea-exclama en su último número, 
(aún le ha parecido poco, .... al jactancioso neo)-Que 
hable hombre, que hable (¡<lue 1'i"a!), que estamos ya 
hartos de verle indocumentado (otra frase .. , .. cita, 
eh?)- Y decid, hombres ó mujeres de El Castellano, 
¿dónde están vuestras obras, dónde está vuestra do­
cumentación? ... ¡Ah, sí, ya sabemos!. ... unas cuantas 
certificaciones académicas ..... teología, et>colastieis­
mo ..... yosas que, aparte su aspecto de gran docu­
mento de una forma del pensar humano, están ya 
hoy fuera de los debates del mundo culto, cosas que 
sólo ::;e discuten en Espafia y dentro de Espafia, en 
los Seminarios y locutorios de monjas, ni siquiera 
en las sacristías ..... 

Pero vean nuestros lect0res á son de que viene 
El Castellano pidiendo con tanto empeilo (¡hay que 
reirse!) que hablemos: en uno de sus números ante­
riores hizo la, afirmación «indocumentada»de que el 
Sr. Salmerón negaba la existencia del alma humana. 
Se le contestó en LA IDEA que tal afirmación era 
inexacta; clue lo que había y hay, es que el Sr. Sal­
merón cenia del alma humaua un concepto segura­
men te más perfecto y más profundo que cualq uier ... 
grajo vano. 

Oualquiera hubiera esperado que aun interpre­
tando torpement) ó torcidamcnte el s311tido de al­
gunas palabras, nos hubieran ,replicado: «¡pues sí, 
sefiores, en lal página de tal libro ó de tal.conferen­
cia, está la negación de la existencia del alma hu­
mana, por el Sr. Salmeróu.» Pero no, es más cómodo 
lanzar afirmaciones, así parq ue sí, y encima salir por 
el registro de pedir al adversario ..... ¡que hable!. .... 
¡Ouanta preteusión y cuanta ridiculez! Sin duda nos 
han tomado por más úándidos de lo que somos. Por­
que lo hemos sido en efecto" ... lo hemos sido al no 
acoger las cosejas del semanario neo como se mere­
cen: con el más absoluto desprecio unas, y otras con 
el desdén más soberano. ¡Lástima de tiempo perdi­
do ..... en tonto! 

Pero m Castellano debe fiar muy poco en el cri­
terio de. sus lectores; para él no es bastante la elocll­
ción de los hechos, de la;;; cosas en sí mismas. Y así, 
claro es, finchado, neceí-lita darse aire á sí mismo , 
proclamando sus éxitos y hablando de ..... revolco­
nes, etc. ¡Probecillos! 

* * * Y, ahora, antes de terminar ..... unas cuantas üb. 
serv!!'ciones. 

Si en alguna ocasión y para conmemorar ó so­
lem nizae un hucho gra to á ellos, algu na cofradía, es 
decir, alguna asociación de repllblicanos di8polle Qua 


